
~ 1iérrolcs21 ele cncm del 202(> 

Et Comerdoabresuspágiiasali'ltercambio de ideas y reflexiones. En este marcopll.ral;, elDiariononecesariamentecoinddeconlasopinionescrelosarticulistas quet.as timan, aunque ~et.as respeta. 

GOBERNA.NZAPENITE.VCIARIA Y 
REI:'>ISERCIÓNSOCIALEFECTIVA 

LUSlRACION.a<:NANNlAZZA 

WALT{<:R 
MARTINEZ 
A1inis.trodeJusJid a 
y D<rtthosHwnán()ff 

Sunir, una 
reforma necesaria 

uando el Estado pierde el con· 
trol de una cárcel o de uncen· 
rro juvenil, la consecuencia no 
queda soloentrerejas. Se sien· 
teenlacalle:enmásextorsión, 

cosas inconstitucional" por la vulneración 
estructural de la dignidad de las personas 
privadas de libenad. Pero limitar la discu­
sión a carencias visibles sería insuficiente. La 
raízesmásprofunda: un modelodegober· 
nanza que no responde a la complejidad de 
la criminalidad contemporánea. 

Hoy, el Estado ad ministra por separado 
el sistema penitenciario (a cargo del INPE) 
yelsistemadereinserciónsocialjuvenil (a 
cargo del Pronacej). Esa división ha tenido 
costos concretos: planificación inconexa, 
responsabilidades difusas y una interrup­
ción de políticas cuando una trayectoria 
delictivacruzadeunsistemaalotro.Sintra· 
zabilidad ni continuidad, el Estado pierde 
capacidad para gestionar riesgos, diferen· 
ciar tratamientos y reducir la reincidencia 
de modo sostenido. 

' ' 
más violencia, más miedo. Por eso, hablar de 
sistema penitenciario y de reinserción ju ve· 
nil no es solo un debate técnico ni de plani· 
llas; es una discusión de seguridad ciudada· 
na, de autoridad democrática y también de 
derechos humanos. 

Frenteaestarealidad,lacreacióndelaSu· 
perintendencia Nacional de Internamiento 
y Resocialización (Sunir) debe entenderse 
como lo que es: una reforma estructural de 
gobernanza, no una reorganización admi· 
nistrativamenor.LaSunirproponeunaauto­
ridad rectora única, técnica y especializa da, 
con capacidad para recuperar la conducción 
estratégicadelsistema,cerrarvacíosdecon· 
rrol,ordenarfuncioneshoydispersasy,sobre 
todo, reinstalar la autoridad legítima del Es· 
tadodondemássenecesita. 

guridad basada en prevención, inteligencia 
institucional y gestión de riesgos, paradesar· 
ticular economías ilegales y cortar cadenas 
demando criminal. "El diagnóstico 

Durante años hemos tolerado una con· 
tradicción peligrosa: exigirseguridadsoste· 
nible mientras permitimos que los espacios 
de encierro funcionen con una gobernanza 
frágil, fragmentada y, demasiadas veces, 
capturada por la corrupción. Las cárceles 
y los centros de internamiento juvenil han 
dejadodeserlugarescerrados. En no pocos 
casossehanconvertidoenplataformasdes· 
delascualessecoordinandelitos, se ordenan 
extorsiones,seadminisrraunaeconomíaile· 
galyseconsolidanredescriminales.Eseesel 
verdadero alcance del problema: loqueocu· 
rreintramurosimpacta, demaneradirecta, 
sobrelavidademillonesdeperuanos. 

Lareformasesostieneencincoejesclaros. 
Primero, gobernanza integrada, con una mi­
rada coherentedelencierroadultoyjuvenil, 
respetandosusdiferencias. Segundo, profe­
sionalización e integridad del personal, por­
que sin servidores públicos seleccionados, 
forrnadosysupervisadoscon rigor, cualquier 
política queda en papel. Tercero, moderniza· 
ciónadministrativaytecnológica,pararedu· 
cir discrecionalidad, mejorarrrazabilidad y 
elevar estándares de control. Cu ano, inter· 
vencióndiferenciada para la resocialización 
yelacompañarnientoposegreso, porque la 
reinserciónnoempiezaalsalir. seconsrruye 
desdeel primer día, con educación, trabajo, 
salud mental, tratamiento de adicciones y 
soporte familiar y comunitario. Quinto, se-

Este enfoque no opone derechos huma· 
nos y seguridad. Los conecta. La dignidad 
delapersonanoesunobstáculo;esunacon­
dición de eficacia. Un sistema que degrada, 
hacina y abandona produce más violencia y 
más reincidencia. Un sistema que controla, 
ordena yresocializareduceel delito. Por eso, 
laSunirsealineaconestándaresintemacio­
nalescomo las reglas Mandela, las reglas de 
Bangkok y las reglasdeBeijing: noporfor. 
malidad, sino por resultados. 

está sobre la 
1nesadesde 

hace tiempo: 
hacin<.unicnto 

crítico, déficit de 

El diagnóstico está sobre la mesa desde 
hacetiempo:hacinamientocrítico,déficitde 
infraestructura ysalud, violencia recurrente 
y corrupción persistente. La Defensoría del 
Pueblolohaadvertido.El'IhbunalConstitu· 
cional ha reconocido incluso un "estado de 
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"SellAmerica" 

L 
a edición 2026delForo Econó­
micoMundialenDavosestáre­
sultando ser diametralmente 
opuesta a lo que se esperaba. 
En este espacio, que funge co­

moelepicentrodeencuenrroentre lasauto­
ridades globales y los 'stakeholders' estraté­
gicosdel ecosistema económico-financiero, 
seprevéhoylaparticipacióndelpresidente 
de Estados Unidos, Donald Trump, quien 
acaba de cumplir su primer año de gestión 
como mandatario de la potencia económi · 
ca. En dicho evento, Trump abordará, con 
ceneza, lascríticasyamenazasquesuadmi­
nistración ha proferidocontra el continente 
europeo tras su insistencia por obtener el 
"control total" de Groenlandia, por supues­
tas razones de "seguridad nacional"; y hará 
mención, seguramente, de la incansable 
guerra comercial que ha caracterizado su 

infraestructw-.t 
y salud, violencia 

recurrente y . ' 
El desafío será la implementación: exige 

decisión política, presupuesto responsa ble y 
unagestiónquenotolerelacorrupción, ven­
ga de donde venga. Pero el rumbo es claro y 
noadmitepostergaciones.Recuperarelcon· 
troldenuestrascárcelesycentrosjuveniles,y 
convertir la reinserción en una política real, 
es indispensable para que el Estado vuelva a 
cumplirsufunciónesencial:protegeralaciu· 
dadanía y sostener una convivencia pacífica, 
dentrodelaley. -

corrupc1on 

gestión como presidente, aquel caballito 
de batalla que posee para lidiar con todo 
aquel que osa ignorarlo o enfrentarse en 
sus intereses. 

Pero tras bambalinas, el foro se ha rrans· 
formadoenunterritoriodeemergenciadon­
de múltiples actores buscan "poner paños 
fríos" ante el acelerado escalamiento de las 
tensiones geopolíticas entre diversas nacio­
nes europeas y EE.UU. Miles de millones de 
dólares se encuentran en vilo, mientras las 
amenazas de nuevos aranceles porpane de 
Trumpseagolpanenlapuertadeentradadel 
Viejo Continente. 

Los mercados financieros no han podido 
seguir ignorando la realidad. La exigencia 
delmandatarioestadounidenseporcontro­
lar la isla de Groenlandia está exacerbando 
laansiedaddelosinversoresantelosescena­
rios más críticos. Es así que Wall Street cerró 
ayer su peorsesióndesdeabril del 2025, mes 
en el que Trump anunció el controversia) 
"día de la liberación" -aquella infame estra­
tegia de aranceles recíprocos contra más de 
100 países que, en la mayoría de los casos, 
terminó desvaneciéndose como el humo-. 
Las acciones que cotizan en el índice S&P 
500 borraron la totalidad de ganancias ob­
tenidas en lo poco que va del año, mientras 
que el oro, activo que más se ha beneficiado 
del constante clima de incertidumbre, vol· 
vióa anotar un nuevo récord superando los 
US$4.700laonza. 

pe rsistente". 

Con las acciones en retroceso, un dólar 
débilyunaventaimportantedelosbonosdel 
Tesoro ante la preocupación por las finanzas 
del Gobierno Estadounidense (una posru­
ra radical que ya ha tomado el fondo danés 
AkademikerPension, por ejemplo), parece 
haber retornado con fuerza el discurso del 
"sell America". Este fenómeno dedesinver· 
sión,quepodríasereventual,estáreflejando 
el deseo de los capitales globales de evitar la 
exposición a un contexto de volatilidad tan 
extrema como el que hoypresentael merca· 
do estadounjdense. 

Aunque este comportamiento pueda no 
ser permanente-siempre que las tensiones 
geopolíticas disminuyan- , lo concreto es 
que cada vez son más los inversionistas que 
deciden tomar medidas preventivas por las 
graves repercusiones que podrían partir de 
un clima de mayores tensiones: desde un 
escalamiento agresivo de los aranceles en· 
tre Europa y EE.UU., hasta una ruptura de 
la alianza de la OTAN. Este último evento, 
aunqueestéaún lejos de ocurrir, sería uno de 
losgolpesmásfuertescontralacooperación 
ymultilateralismoquehancaracterizadoal 
siglo XXI. 

Muchos desconfían de las amenazas de 
Trump. Pero eventos como el de Venezue­
la han demostrado que, cuando quiere, el 
mandatarioestadounidenseseimponeante 
cualquiera.Miencraslaincertidumbrereine, 
el caos prevalecerá.-


